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  Este manual ofrece al lector un sistema sencillo para detectar en
nuestro país al “economista serio” y aprender a conocer tanto
sus vicios como sus trucos de mago, útiles para justificar el direccionamiento
de políticas económicas que han agravado la dependencia
argentina de los centros de poder mundiales. Descubre sus artimañas
y complicidades para poder refutarlos, desnuda su verdadero rol de lobista
corporativo y busca poner en jaque la asombrosa idea de un saber
“celestial”, desprovisto de intencionalidad e ideología política.

Este pretendido gurú tiene en su galera un modelo político claramente
definido, con muchos perdedores y algunos ganadores, cuyo
fracaso reiterado en aportar bienestar a las grandes mayorías es explicado
por razones siempre ajenas a sus recomendaciones que, en
complicidad con los factores de poder dominantes, lo hace impune y lo
libera de toda autocrítica.


No es el modelo que se equivoca, es la realidad que falla.


“¿Pretenderán nuestros autores ironizar sobre lo “poco serio” de profesionales
que jamás aciertan en sus pronósticos y que repiten como loros
“oferta”, “demanda”, “reducir el gasto”, “eficacia”, “incentivos”, “esfuerzo
individual” y, sobre todo, “libertad”, como si fuera el leit motiv de su campo
de incumbencia? ¿O es acaso que hablan de un grupo de economistas
que será recordado históricamente como los bufones de los dueños
del capital?”.

AMADO BOUDOU
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    En economía no hay nada misterioso ni inaccesible al entendimiento del hombre de la calle. Si hay un misterio, reside él en el oculto propósito que puede perseguir el economista y que no es otro que la disimulación del interés concreto a que se sirve.


    Arturo Jauretche

  


  
    CAPÍTULO 2

EL LÉXICO


    De cómo el economista serio dispone de un manual de letanías y trucos retóricos que reitera una y otra vez, como los monjes budistas repiten sus mantras, con el objetivo de transformarlo en sentido común.
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    Poder convertir en sólidos y fuertes los argumentos más débiles.


    Protágoras


    Así como el economista serio posee un hábitat en el que desarrolla su actividad y una serie de estructuras de apoyo e incentivo, también cuenta con un conjunto de “ideas fuerza” bien arraigadas, como los vendedores de humo suelen llamar a las letanías que intentan transformar en sentido común a través de su repetición constante. Tienen rasgos comunes a los jugadores de fútbol que, al empezar a jugar en primera división, repiten un casete que respetan a rajatabla. En esa sintonía, nuestros economistas serios reiteran como un mantra sus cantinelas que se caracterizan por su simpleza. Son relatos supuestamente desprovistos de intencionalidad política, como una especie de conocimiento “natural”.


    Como escribió el economista Claudio Scaletta en La recaída neoliberal:


    Es necesario, como punto de partida, aclarar lo obvio. Los economistas, como los representantes de cualquier otra profesión, tienen ideología. Sobre todos los llamados “profesionales” representan intereses particulares y, para reforzar la idea, muy concretos. Descubrir estos intereses no es una tarea muy difícil, alcanza con observar quienes financian los centros de estudios, fundaciones y consultoras a los que pertenecen. También se puede acortar el camino y observar las recomendaciones de política que, para todo tiempo, caso y lugar, siempre son las mismas: mejorar el tipo de cambio, bajar impuestos, flexibilizar el trabajo y subir tarifas para quien las cobra. Todo muy científico.


    Los economistas que deciden eludir estas recomendaciones eternas y buscar caminos alternativos son apartados como si sufrieran de algún tipo de enfermedad contagiosa, son ignorados y despreciados. Son marginales o, más precisamente, mapuche-iraníes, una extraña raza silvestre que no es digna de ser escuchada por un economista serio, dado que no comparte ni respeta sus valores. No solo no les interesa escucharlos, sino que todo aquel que se sale de su libreto, por más que sea con propuestas tibiamente alejadas de su cuadrante de pensamiento, es tratado como un antisistema y sus ideas carecen de rigor técnico. Su modelo mental es binario: pertenecés y compartís sus códigos o sos un paria. Por supuesto, cuentan con los grandes medios de comunicación como aliados. Para ellos, el economista serio es un técnico sin afinidades políticas, el economista serio es presentado como economista a secas. El que no es serio debe ser etiquetado. En los últimos tiempos, el rótulo más repetido era con la letra K. Pero también puede usarse la alternativa de “economista de izquierda” o “economista cercano a tal político o partido político”, entre otras variantes, de forma de presentarlo con cierta estigmatización, que supuestamente determina sus ideas. Perfectamente, si quisieran darle una presentación particular, podrían asociarlo a la institución académica para la cual trabajan, pero alteraría su propósito de condicionamiento.


    En este capítulo intentaremos establecer una lista de las más reiteradas letanías que conforman el discurso antipolítico del economista serio para uso del lector profano.


    “No hago política” (o sus variantes como “no me interesa la política” o incluso “esto no es política”)


    El economista serio expresa esa letanía siempre con un tono enfático que refleja cierto orgullo por su pretendido profesionalismo y por no formar parte del círculo de la política. Se basa en un precepto fundante en el relato de todo economista serio: la certeza de que existe en economía un saber técnico desprovisto de un marco político. El economista serio se presenta a sí mismo, y muchas veces termina por creerlo, como un técnico, mezcla de plomero y de mesías, que tiende a resolver un problema dado de la manera más eficiente, sin ceder a ningún preconcepto. La imagen podría ser la de un médico que, frente al dolor de cabeza de su paciente, le recetara una aspirina. “El dolor de cabeza no es de izquierda ni de derecha, al igual que el remedio que le receté” podría afirmar nuestro economista serio con estetoscopio y guardapolvo, simplificando una vez más su propia tarea.


    En realidad, en política, los diagnósticos rara vez tienen la simpleza de un dolor de cabeza y la solución elemental de una aspirina. Los economistas serios enseñan que, por definición, las sociedades cuentan con recursos limitados y necesidades insatisfechas y crecientes. Parten de la premisa de la escasez, pero, afortunadamente, esa no es la norma en economías capitalistas. Los recursos tienden a ser cada vez más abundantes gracias a los avances tecnológicos para acceder a una mayor variedad de materias primas y también para canalizar energías y orientarlas al desarrollo productivo; de hecho, las crisis mundialmente se caracterizan por la sobreproducción, las fábricas acumulan stocks y la oferta de trabajo también supera holgadamente a la demanda. La dificultad consiste en vender los bienes y servicios, dado que la capacidad de compra está tan concentrada que bloquea el acceso generalizado a los bienes de consumo de las grandes mayorías. O sea, un problema central es la distribución que, bajo el preconcepto serio de dinamizar la oferta y el crecimiento sin dar cuenta de esta problemática, lo termina escondiendo y agravando.


    Bajo ese tipo de preconceptos, propios de un laboratorio operado a piloto automático o bajo la mano invisible del mercado, tampoco parece tener relevancia con qué criterios vayan a paliar necesidades, derivadas de la concentración de la riqueza que generan las políticas que estimulan, cómo fijar el rango de las urgencias y cómo establecer las prioridades.


    Ordenar prioridades y fijar recursos, es decir, elegir ganadores y perdedores es, mal que le pese a los entusiastas de la antipolítica, hacer política. En su modelo, es el mercado el que asigna los recursos a través del sistema de precios. Poco les importa que su modelo no se ajuste al mercado más operado: demanda y oferta de fuerza laboral. No solamente hay obvias rigideces por la necesidad de un salario de subsistencia como piso y por las relaciones de fuerza derivadas de la organización obrera, sino principalmente por el accionar de los Estados de los países desarrollados que regulan intensamente la competencia. Por supuesto, el mercado laboral no es único con extendidas regulaciones que traban el adorado sistema de precios por parte de nuestros economistas serios. También los mercados de productos agrícolas y de servicios públicos, por caso, tienen muy significativas regulaciones y son determinantes de todo el funcionamiento de la economía global.


    “Camino a la normalidad” o “país normal”


    El economista serio justifica con vehemencia los presentes calamitosos que las políticas que defiende suelen hacerle padecer a las mayorías como paso necesario para gozar de futuros tan venturosos como lejanos. Es por eso que solemos escucharlos afirmar que “vamos por el camino correcto”, ese que nos lleva irremediablemente hacia la “normalidad”. Ocurre que, así como los gobiernos populistas nos hacen correr el riesgo de cataclismos tan inminentes como esquivos, los futuros promisorios de los gobiernos serios siempre están por llegar aunque son igual de esquivos que aquellos cataclismos.


    ¿A qué llamamos normalidad? Un estadounidense, por ejemplo, puede considerar normal tener que pagar un seguro médico que se lleva una porción significativa de sus ingresos mientras que un francés consideraría absolutamente anormal estar obligado a tener uno, ya que toda su vida se benefició de un sistema de salud gratuito. Ambos, sin embargo, viven en países “normales”, al menos según los estándares de nuestros economistas serios. Un australiano se sorprendería en Finlandia al ver que no existen escuelas privadas, algo que en su país es algo absolutamente “normal”. Lo mismo podría ocurrir en Chile con un francés habituado a la universidad pública gratuita al notar que aún las universidades públicas de ese país son aranceladas. En nuestro país fue “normal” no poder divorciarse hasta el año 1987 y antes de 2010 no era “normal” que dos personas del mismo sexo se pudieran casar.


    Por lo general, cuando un economista serio nos habla de “normalidad”, está hablando de “su” normalidad; es decir, del sistema que él apoya y que espera que todos también apoyen. En la enorme mayoría de los países serios que suele poner como ejemplo, el Estado subsidia el transporte público, los servicios públicos, la salud, la industria, la investigación y el desarrollo, la cultura, el agro, el consumo e incluso el ocio de la ciudadanía. Por eso, la discusión no es subsidiar o no ya que todos lo hacen, sino cuánto, cómo y a quién. Y ese debate, mal que les pese a los entusiastas de la antipolítica, también es político.


    Así, para nuestros economistas serios es normal que los bancos hayan venido pagando tasas de interés en torno del 45/50% por depósitos a plazo (mínimo de treinta días inmovilizados) entre el segundo semestre de 2018 y el primero de 2019, que lleven esos fondos al BCRA y reciban una tasa de 60/75% por depósitos a solo siete días, cuando jamás el BCRA dejó de pagar una deuda. Esa es la pretendida “normalidad” que comparten gobiernos neoliberales y nuestros economistas serios. En el medio, por supuesto, funden empresas dedicadas a producir y comercializar, especialmente pymes, y destruyen cientos de miles de empleos formales en el sector privado; el serio desprecia lo público. Para ser exactos, en el último año con gobierno “serio” se habían perdido 296.242 puestos de trabajo (de diciembre de 2015 hasta el mismo mes de 2019), fenómeno agravado por el hecho de que anualmente ingresan alrededor de 170.000 personas al mercado laboral.


    También era normal para el economista serio cuando, por ejemplo, en la década de 1990, nuestra moneda equivalía al dólar. El sostenimiento del consumo, con una industria en desarme, se nutría de importaciones de todo tipo y la clase media emprendía masivamente con naturalidad vacaciones en el exterior. No era objeto de debate siquiera que, para financiar esa demanda, se recurriera a las privatizaciones de empresas públicas de sectores de servicios estratégicos, como la energía, los combustibles, la aeronavegación o el correo, nunca administrados por privados en los países considerados serios. Tampoco se discutía la toma de deuda a mansalva en el exterior sin rendir cuentas con tasas de interés que desde mediados de 2001 llegaron a superar el 15% anual y así más que triplicaban el costo del dinero a nivel mundial (la tasa de los bonos a diez años del Tesoro de Estados Unidos fue descendente en los años noventa y en ese año rendía menos del 5%). De esa forma, provocaban que la trayectoria de la deuda pública fuera insostenible. Y era normal, claro; la deuda externa alimentaba el negocio financiero. Su negocio.


    “Abierto al mundo” o “volvimos al mundo”


    Otra letanía repetida hasta el cansancio señala que los gobiernos populistas, como los kirchneristas, “se cierran al mundo” y que los gobiernos serios, como el de Cambiemos, nos hacen “volver al mundo”. En realidad, durante la larga noche kirchnerista el intercambio con el mundo se intensificó, ya que aumentaron tanto las exportaciones como las importaciones. De hecho, durante el último gobierno kirchnerista −el más criticado por supuesto aislamiento del mundo− el comercio total de bienes (exportaciones más importaciones) totalizó un valor promedio anual de 137.372 millones de dólares. En tanto, durante la Convertibilidad alcanzaba solo a 42.303 millones de dólares que, ajustados por la inflación de Estados Unidos (el dólar también pierde valor, mal que les pese a nuestros economistas serios), equivalió a 63.895 millones de dólares de 2015; es decir, el comercio internacional de Argentina fue un 115% mayor entre los años 2012 y 2015 en relación al período 1991-2001. Y no solo crecían las exportaciones de productos primarios, sino también de productos manufacturados, que requieren de mano de obra calificada. En efecto, las ventas al exterior de manufacturas de origen industrial, en valores constantes, durante los gobiernos K también más que duplicaron a las exportaciones registradas durante la Convertibilidad. Obviamente, eso no se consiguió con una economía cerrada al mundo; se necesitó de un mercado interno y de una industria dinámicos y de una administración comercial externa audaz, especialmente en un escenario de reprimarización de la estructura productiva de nuestros socios regionales.


    Como en la “normalidad” señalada en el párrafo anterior, en este caso también la discusión no debería ser sobre volver o no al mundo, ya que nunca nos fuimos, sino sobre cómo queremos hacerlo. ¿Queremos ser un país exportador de materias primas, sin industria y por ende sin necesidad de invertir en ciencia y tecnología? Bueno, es un destino posible pero en ese caso nos sobra más de la mitad de la población, a menos que esos ciudadanos acepten trabajar por un plato de tasajo, como en la época bendita del yanaconazgo y la mita. Si queremos formar parte del mundo desarrollado que nuestros economistas serios ponen como ejemplo, debemos apostar por el camino de la industrialización, la ciencia y la tecnología, lo que implica una fuerte regulación desde el Estado, subsidios y protecciones similares a las que dispusieron los países desarrollados para llegar a serlo y que hoy estratégicamente mantienen en sus áreas más sensibles (mercados agrícolas y laborales, en particular).


    “Populismo”


    Los economistas serios no suelen identificar relaciones de poder en sus análisis; presentan estudios y recomendaciones técnicas, siempre alejados de cualquier intencionalidad política. Los únicos factores de poder que observan y que atraen su atención es lo que se ha denominado como “populismo”, término relativamente nuevo en su uso que ha tenido un asombroso crecimiento en los medios de comunicación en los últimos años. Ernesto Laclau, que fuera uno de nuestros más lúcidos pensadores de nuestra historia contemporánea, había estudiado particularmente el empleo del término:


    Al menos hasta mediados de los años cincuenta el término populista, si bien podía tener connotación negativa, no había aún adquirido la portabilidad que padece hoy en día. En la literatura marxista el término populista se utilizaba exclusivamente en referencia al narodismo, movimiento social ruso de fines del siglo XIX, mientras que en la literatura liberal anglosajona era una referencia al People’s Party del Medio Oeste norteamericano, del mismo período. En el New York Times, por ejemplo, el uso del término populista raramente se destinaba a casos latinoamericanos. Lo que sí puede observarse tanto en los textos marxistas como en los liberales es la tendencia a acusar a los regímenes luego llamados populistas como tendientes a explotar la irracionalidad de las masas, noción que se transmitirá luego al término populista.


    El populismo en economía, según la utilización realizada por los economistas serios, sería el conjunto de políticas destinadas a capitalizar el apoyo de las clases sociales de menores recursos, incapaces de apreciar que supuestamente se trata de atajos que transitoriamente pueden implicar una mejora en su calidad de vida pero que, por sus inconsistencias fundamentales, terminan enterrando a toda la sociedad en viciosos esquemas de empobrecimiento y atraso tecnológico. El populismo estaría demasiado enfocado en mejorar el presente de las mayorías, lo que, asombrosamente, sería un objetivo reprensible. Para sus detractores, los gobiernos populistas significan “pan para hoy y hambre para mañana” y debemos reconocer que los gobiernos serios suelen ser, al menos en ese sentido, mucho más expeditos. Combatir el terrible populismo requeriría valorar los presentes calamitosos como un paso necesario para lograr futuros tan lejanos como venturosos. Así, que el padre empeore su vida mejoraría la vida de los hijos y los nietos. Como la curación por las gemas, es solo cuestión de fe.


    Otra crítica frecuente señala que en la dinámica del gobierno populista existirían empresarios amigos del poder que pueden acceder a privilegios que con un gobierno serio jamás imaginarían alcanzar. Es una afirmación extraña teniendo en cuenta que históricamente en nuestro país los gobiernos llamados serios han recibido el apoyo de nuestro establishment, beneficiario de grandes ventajas a cambio de ese entusiasmo.


    “Apoyo del FMI para encauzar al país”


    De la misma forma que el economista serio repite que sus diagnósticos y recomendaciones nunca son políticos, el Fondo Monetario Internacional (FMI) se presenta como un organismo técnico que busca ayudar a los Estados miembros con problemas financieros específicos. En nuestro país, sin embargo, sus recomendaciones han sido tan políticamente sesgadas como catastróficas fueron las consecuencias de aplicarlas. Las circunstancias pueden cambiar de un gobierno a otro pero las políticas recomendadas se mantienen incólumes.


    En diciembre de 2001, el organismo le soltó la mano a Argentina unas semanas antes de la renuncia del presidente De la Rúa a pedido del gobierno de Estados Unidos. Paul O’Neill, el entonces responsable del Tesoro norteamericano, consideró que nuestro país no debía seguir “consumiendo el dinero de los plomeros y carpinteros estadounidenses, que ganan 50.000 dólares al año y se preguntan qué diablos estamos haciendo con su dinero” y, con el país en agonía en 2002, no otorgó ni la más mínima ayuda. Casi dos décadas después, la situación había cambiado ya que el presidente Donald Trump decidió que esos mismos plomeros y carpinteros financiaran al gobierno de Macri hasta las últimas consecuencias (cabe señalar que más que un préstamo al país, el Acuerdo Stand-By por 50.000 millones de dólares que el Directorio Ejecutivo del FMI aprobó para Argentina fue un aporte de campaña para el partido gobernante).


    Como señalamos antes, más allá de las afinidades políticas dictadas por contextos diferentes, el FMI es como el pastel de papa: nunca defrauda. Sus obsesiones son las mismas e idénticas son sus soluciones. De más está decir que ninguno de los países desarrollados que controlan al organismo jamás afrontaron una recesión aplicando dichas soluciones. Eso quedó totalmente demostrado con la expansión del gasto público y la emisión monetaria que abrió las puertas de salida de la crisis financiera internacional en 2009 y las políticas que, durante el cierre de la edición del presente libro, esos mismos países encabezan para salir de la Coronacrisis.


    Luego de cada nuevo fracaso, el FMI explica que se equivocó en su diagnóstico y que fue demasiado optimista, como reconoció Christine Lagarde con respecto al Acuerdo Stand-By antes señalado y cuyas exigencias, incumplidas por nuestro país, se tuvieron que modificar tres veces. Entre otras variables, el Fondo proyectaba, en octubre de 2018, que con su plan para nuestra economía la inflación iba a ser en 2019 del 20%, pero solo en los primeros cinco meses de ese año ya había llegado al 19,3%. Y topó con una que, para Lagarde, fue “mucho más resiliente que lo que habíamos pensado”. Es más, Kristalina Georgieva, quien reemplazó a Lagarde como titular del FMI, reconoció que la deuda argentina que unos meses antes era “normal” es hoy “insostenible”. Sin embargo, admitir que el diagnóstico fue errado no implica ningún cambio en las políticas recomendadas.


    Es como si el médico que citamos antes reconociera que lo que tiene el paciente no es un dolor de cabeza pero mantuviera el mismo tratamiento con aspirina. Y que, frente al agravamiento del cuadro, su instrucción fuera simplemente duplicar la dosis. Ocurre que las políticas del FMI son tan acertadas que pueden independizarse de los diagnósticos e incluso de la realidad. Nuestro economista serio jamás lo criticará. En todo caso, compartirá la observación y dará algún respaldo vinculado al enorme apoyo que nos otorgan para, generosamente, encauzar a nuestro país.


    “Las reglas claras”


    Otra letanía frecuente en el repertorio del economista serio es la exigencia de “reglas claras”. En realidad, la claridad institucional que exige es tan selectiva como el moralismo que tanto frecuentan nuestros medios serios. Sin ir más lejos, suele valorarse como un gesto de valentía cuando un gobierno serio tira por la borda políticas implementadas durante años por sus predecesores pero contrarias al credo neoliberal que nuestros economistas serios venden no como un modelo posible sino como la naturaleza misma.


    El cambio constante en las reglas de juego de las privatizaciones de servicios públicos, llevadas a cabo durante los años


    “Combatir el déficit fiscal”
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